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Sueroterapia práctica. 

Aplicación a las heridas. 

" A nuestros compañeros les habrá ocurrido más de una vez encpn-
trarse ante un animal herido, cuya lesión supura y se convierte en 
úlcera atónica que es preciso estimular con curas yodadas. Pero si la 
cicatrización es lenta, el ácido yodihídrico,.que en las tinturas corrien­
tes se forma pronto y en las que se conservan algún tiempo aumenta 
cada vez más, actúa cómo cáustico y dificulta el desarr9110 de los 
brotes cicatriciales. Entonces el clínico se ve obligado a substituir el 
aptiséptico y para este caso nos tomamos la libertad de recomendar un 
níétodo, que si bien no es mejor que otros, tampoco es peor y lleva en 
cambio la ventaja de su economía, sobre todo en los pueblos. 

El fundamento del procedimiento es lógico. Las alescinas del indi­
viduo se agotan en la lesión de continuidan y la lucha fagocitada se. 
perjudica con este agotamiento; pues bien, o ataquemos al agente que 
sostiene la supuración o prestemos ayuda a las defensas orgánicas; lo 
primero es lo que hacemos en la práctica corriente con la desinfección 
de la úlcera y aplicación de antisépticos, que deben ser inofensivos en 
lo posible a la célula regeneradora, y lo segundo se consigue-o"cofJsej 


